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B o b e r  tas
Por Juan  SIMPLON

— 0O0—
JU A N  Arévalo a más de tra i­

dor es cínico hasta más allá 
de todo límite.

Ahora se nos ha apeado — en 
declaraciones situadas en el 
marco acogedor (para las gen­

i J u .ca,aña) del “Diario 
de la M arina” y “ | A lerta!”—  
con la trem endísimam ente cíni­
ca afirmación de que él no tie­
ne una mala historia; que él fue 
buemto cuando Machado; que él 
estuvo preso por la «¿ausa* 
<l«e « ,  en fin, un santico ,  ’
TTB{ M 0 J fué el P ^ r e  de la 

" Federativa Obrera Na­
cional, la organización am arilla 
con la cual quiso Machado com­
batir a la mil veces gloriosa v 
heroica Confederación Nacional

sr/o  de Rubén Martínez V ille-l 
na— al servicio de las clases ¡ 
enemigas, pue,je hacer y hace' 
efectivamente, a  los intereses 
del pueolo trabajador. Pero los 
que recordamcs su vieja v tene­
brosa historia, los que conoce­
mos quien es Arévalo y qué bus­
ca, su lacayismo al servicio de 
la American Pederation of La­
bor^ de sus líderes traidores al 
servicio de la Cancillería norte- 
na’ ¡os «lúe sabemos todo eso y

S h f a *4 'Cuí)a- Machado pa­
i ?v? '°  Por desorgani- 

S S . Í  .S ® ! ™ 16? 40 0Prero y por

mucho más, lo vamos a estar di 
ciendo hasta que el tum or sea 
abierto y expulsada su “semilla”

, Arévalo entró en la CTC por 
virtud de circunstancias bien co­
nocidas; por las condiciones del 
momento; porque prometió en­
mendarse y servir a la máxima 
entidad de los obreros; porque 
ofreció rL udiar a sus compin­
ches de la cliqué reaccionaria de 
la American Pederation of La- 
bor._En aquella época, hac- sie- 

i te anos y pico, Francisco Agui- 
. e y Otros de su especie, qui­

sieron sacar a Arévalo por sim­
ples razones de política al uso­

, --------- yuxerv y por olíi3aro j Pí a í uvo oue levantar-
poder llevar a la práctica la fa- ?_ 1 1 0 defender a Arévalo, sino 
m osa.asnada del tirano que pro- UI1’dad lograda, y Arévalo se

•¿o en Washington que ningu- qUed" en 1a CTC- Porque en 
na h ie lga  duraría en Cuba más y ^ e,,a oportunidad no hacía 
de veinticuatro horas. Arévalo ! r  a , ,a  unldad v a la fuerza
recuerda bien cómo, en pleno • r,ase ' aun<,ue justo es dp-
machadato, en 1932, m ientras el CI1\ flue na<*Íe }* flnltó el ojo de 

Asno con G arras” asesinaba a encima» vigilando su actuación, 
los heroes de la CNOC, él —  P°rclue todos sabíamos y sabe- 
Juan Arévalo—  quiso llevar a mos ^Ve *; * <cPe rro huevero, aun-
cabo una parodia de Congreso quí, e! .Íoci'co” le q u e m e n . . .” 1
Obrero en Cienfuegos, que ter- f sas C)r«m stancias han cadu- 
mino peor que la siempre reme- ¿ ° ,Y,a’ c°mo dijo re-ientem en- 
morada fiesta del Guatao, a hue- * editorial de este diario. Ya 
vazos podridos y tomatazos de Ar°v”. ? ei  un mal imnosible de 
todos los tipos. Arévalo recuer- Perm itir. Sus promesas se tráns­
ela muy bien, asimismo, que él .foi‘maron en humo y ceniza Sus 
trabajaba en estrecho acuerdo he?,ho‘s m uestran que fu  vuelto 
con Betancourt y “ G uanajo”, los a  , ^ omer huevos”, 
dos expertos” en asuntos obre- , como así es, A révJo  está
ros de la policía machadista. ?Te n,las en fil movimiento obrero 
Arévalo recuerda cómo él lloró No hay más remedio que man­
ía m uerte de Betancourt — li¿! ° ar h  a paseo. La permanencia 
quidado por los antimachadis- “e este gusano en una tan desta­
tas y cuántas loas hizo en la Cada posición, es una temeridad 
despedida del duelo del polizon- 7 una puerta nhi7 r t T o ,  
te  muerto. Arévalo no ounde , a " iet ta  a  los ene-
haberse olvidado de que si él ¡adór f  SUJ m o l  del t faba- 
estuvo' „  „  cárcel no fué co- f e  *  «
mo político antim achadista ni luchas,
como lut$iador obrero, sino co­
mo machadista, detenido por la 
justicia popular a la caída del 
tirano y a  quien no le arran- 
carón la cabeza por un milagro.

Arévalo puede m entir , con el 
objetivo de que las jóvenes ge­
neraciones obreras, que r.o re ­
cuerdan todos esos hechos, se 1 
confundan y no comprendan el 
grave daño que “ un gusano de 
letrina” — para usar verso inci-
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